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D[ 
E l d i v i n o p r e t e x t o . 

Es la noche del sábado Una no
che delicicísa de «íeratK).-Én el Re
tiro se éelébra un festiya|. Es tin 
espectái¿tilb brillante 

Muchas mujeres bonitas mucha 
luz, mBebft-míi'íiíaa, aleg ia y di-
vertifoiefltp. ¿Puede haber más ae • 
gura-g»pantia de la visua'i#Vd dé 
una fiesta?.,. 

V sin embargo, la fi^ista del Reti
ro ha tenido un sedimento de tris 
teza. Quizá seamos no^-ítros de-
misiad) débiles paia envociones 
tan fuertes. 

El festival del Retiro ha sido un' 
festival benéfico. iBmditala bene
ficencia que tan gal mas pruebas 
dá de su poder!.., 

La horrorosa galerna de 1 is cos
tas del Norte llevó la miseri i á mu
chos de aquellos hogares, la an
gustia, el llanto á todos ellos, Fué 
una catástrofe gigantesca 

V el Ayuntamiento de Madn'd 
quiso unir su nombre á las listas 
de socorro que de todas partes llo
vían, Pbstujar por las calles lá li
mosna hubiera dado rendimientos 
muy mezquinos. AI fin y al cabo 
siempre moiesta al transeúnte el 
pl iñidero acento del que demandr 
una limosna. 

Se organizó una fiesta de luz y 
de alegría en el Retiro. Estaba 
descontado que el público que ama 
el bullicio y el divertimiento daría 
con sus huesos en las iluminadas 
zonas municipales del Paique de 
Madrid y el Ayuntamiento corte
sano acertó. La fiesta fué un éxi
to. La recaudación exhuberante. 

Pero no-sotros hemos tenido pa
ra este espectáculo un gesto dé 
tristejía. Y hemos pensado qué la 
sociedad actual es muy cruel. 

Si el Ayuntamiento hubiase lla
mado á las puertas de losque asis^ 
tían al Ret ro la noche del festival 

• ^ _ . . . ^ . ^ • • - " ^ - ^ • 

¿cuántos habrían respondido al lla
mamiento. Y de .los que d¡e;an su 
limosna ¿cuántos hubieran dado 
más dejun par de rca'es?... Sin em
bargo, la entrada escueta en el 
Parque de Madrid costaba dos pe
setas. El público ago'ó las papele
tas. 

V es que el pretexto, el divino 

pretexto de una obra de ca
ridad, proporcionaba Jhoras de 
ho gorio y de diversión á los que 
alli acudían sin acordarse de que 
seres desgraciados sufren en el 
Cantábrico bravio las malhada-
des consecuenci 18 de una catás
trofe irreparable, sin tener en 
cuenta que aquellosinfctites lloran 
cuando aqui, en el Retiro, en una 
yoche deliciosa de verano: sé rie, 
se rie... 

Luis M, de Galinsoga. 
r 28 Agosto. 

ti 
Madrid 29-9 m. 

l e l egramas de Francia, dan 
'CÜí'ntá-que en León estaba verifi
cando puebas en xtn b^pfaáo, u8 
intendente del ejército, y el apara
to suíHó una avería cayendo des
de una altura grandísima. 

Al caer el biplano á tierra se in 
cendió el depósito de gasolina y él 
áfiador qué había caido bajo el 
ívparato, resultó completa thénte 
carbonizado. 

De <Li Correspondencia Militar» 
copiamos lo siguiente: 

<La Fnnce Militaire y o ros pe
riódicos f r a n c e s e s , recogiendo 
nuestros artículos sobre la defensa 
de nuestiras fronteras, y aludiendo^ 
§in dudi .a l anunciado proyecto de' 
reorganización del Ejército que el 
ministro déla G ü e r a ha prometí^ 
do presentar á las Cortes, atribu
yen á nuestro Gobierno el propó
sito de crf,ar ocHo C'uefpos de 
«éjérytiiBi^ernositerdaderQS, cop 
'su movilización preparada. Algu
nos muestran cierta ularma, porque 
vislumbran en la proposición que 
Jiaciamos de situar dos divisiones 
de Caballeria en la frontera fran-, 
cesa, cieita^manifestación de hos-
ti idad ó desconfianza. 

Ojalá fueran < î̂  tos los gtppósi 
tos anunciados,;^^e,n*»ot;iK» tan
to deé?eamos ver^ j t^ l i^r . P redsa -
mente»hemos dei|6didk) tjosotros la 
ciieaeión c^ divisiones verdadefas 
la de C u e r a s de ejército poten(3|s, 
la de divisiones de Cabal eria efi

caces y útiles para su misión, y 
queremos li defensa de las fronte
ras, mas, desgraciadamente, no 
veinoi posibi idadalguna de lograr 
nuestro propósito, por ahora. Ni 
siquiera el nuevo presupuesto nos 
da garantías de que estemos bien 
oiientados en este sentido. 

Si comparamos una división de 
Caballería real con una española, 
vemos qu'3 en a francesa, italiana 
ó alemana, pasan de 2 500 los jine
tes y están siempre al pié de gue
rra, ocurriendo lo mismo con la ar-
tiihria á caballo. Algunas divisio-

f nes tienen compañías ciclistas y 
ametralladoras;, y completísimos 

i servicios auxiliares. Nuestras di vi-
sibnes no pueden reunir L200 ca-
bíllo.s y^ carecen de ametralladoras 
y*de compañías ciclistas, estando 
ei| cuadro liS elementos auxilia
res. ^ 

jEn el Cuerpo dee jé rc to , si bien 
poseemos espléndidos cuarteles ge 
nera'es y nadi« nos gana en lujo 
biíiracrático, tenemos escasa tBfemte 
ert tiempo da paz tres ó cuat;« Q # ; 
infantes, y esto es precisamente 
algor menos d i lo que tiene uaa di
visión francesa ó alemana. Estos 
hdnbres están en filas cuatro dias, 
y van y vienen á medida que el 

I presupuesto va agotándose. En 
! Caballeria solo 200 caballos movi

liza un regimiento divisionario, 
contra 600 que moviliza uno ex
tranjero, y en Artil'eria, á los 120 
cañones franceses de campan'^, 
aumentados hasta 156 por los de 
grueso calibre y á las 160 piezas 
aproximadamente que tienen los 
alemanes, opondriimos modesta
mente 48 piezas. En estas condicio
nes, nue.stro Cuerpo de ejército 
parece más una ficción que una 
realidad. 
Por esto no nos cansamos de predi
car el objetivo leí Ejército, que es 
la defen -a de nuestras fronteras; 
no nos causamos de presentar á la 
Nación el ideal de ser fuerte y po
derosa, y heraoi de apelar tenaz
mente á 'a acción constante del 
Gobierno para or-ientar en este 
sentido á la opinión; pero sin que 
nuestras excitaciones etivuelvan 
i<J|eas agresivas hacift* nación de
terminada. 

Nos fúndateos úntííaraente en el 
techo de que» si no tiene por mi
sión el Ejército la defensa efic«? 
4í^la frontera, defenai que se lo
gra más por la ofensiva que por la 

defensiva, sobra su existencia y 
bastan una fuerte y buena Guar
dia civil.y un pequeño ejército co
lonial, encargado de civilizar á 
Marruecos. Pero como la Historia 
nos demuestra que la Nación que 
c a e c e d e poder mifitar pierde su 
independencia, creemos uno de los 
probjenias de más urgente resolu
ción el de la creación de un poder 
militar fuerte y verdadero. 

61 dia en qué Europa vea que 
nos orientamos francamente en 
este sentido, cuando nos crean po
seedores de una fuerza eficaz que 
pueda, en un momento dado, con-
veitirse en un factor europeo y 
modificar ó influir en el equilibrio, 
entonces nos mirará de otra ma
nera, y no necesitaremos del aje
no auxilio para ser tratados con 
justicia. Podemos llegar á nuestro 
ideal, pues el lograrlo sólo requie
re espíritu de sacrificio, y lo lo
graremos, seguramente, si traba
jamos con constancia, y agitamos 
en este sentido á la opinión.» 

LA CONJURA 
Madrid 29 9 m. 

. Dicen de San Sebastián que im
portantes políticos celebran con 
frecuencia reuniones acerca de la 
conjura contra Canalejas. 

Se asegura que Cobián, Burell, 
Al varado, Gasset, Rodríguez de 
la Borbolla y Luis Silvela han 
acordado el orden de la campaña. 

Según parece empezarán líor 
una serie de «interviews» hacien
do declaraciones premeditadas. 

ilwpii 
NOTAS DE UN DESERTOR 

El 27 de Julio 
/a f/erra vino furiosa. 

¡Ay que mal genio me gasta 
la insípida dama roja! 

¡Cómo al alcalde maltratal 
¡Con qué ingenio lo sonroja! 

¡Con qué placidez de estilo •., 
le intitula «rEl p^pa moScasr 

¡La neurasténica virgen, 
que a Pepe el obsceno adora 

padece histeiñsmo agudo . 
y ataqtíes de rabia loca! 

jY entre espasmos, convulsiones, 
ayes, gritos y congojas, 

mienta á los jóvenes turcos 
y á los niños de la bolal 

Los subditos del Cacique, 
enemigo de Pantoja, 

los concejales del g emio, 
los notables ¡de la Aijorra, 

los Principes del Cogollo, 
los duques de la Bambolla, 

los soberanos del pueb'o, 
los bardos de la Panocha, 

el Palacio de Cristal,; 
indignados, abandonan... 

lEs la centésima vez, 
• que nos dan 'a misma broma! 

Retfranse «1 Aventino, 
á la plaza de la Aurora, 

y allí declaran la gue ra 
al Rey y á Constantinopla. 

Los llama Pepe á capitulo, 
les endilga una pandorga, 

y ellos replican, airados: 
¡Usemos las cachiporras! 

Apoiin^io, dolido, 
siente en el aliaa una tromba. 

La tempestad e vicina. 
¡Rayos y centellas sobran! 

El lego F r a y Melitón, 
hermano del Pasta-flora, 

edil por sorpresa inicua, 
se enfurece y se atortola. 

Su Mentor, Diego González, 
pred'ca paz y concordia; 

el socialista Madrid, 
las alpargatas se soba. 

El risueño de Alcaraz 
miradas finje de cólera. 

Pinero empuña el terrible 
lápiz fatuo de sus crónicas. 

La pitonisa de Delfos. 
saca teas de la escoba, 

y paga á regañadiente, 
los gastos de la derrota. 

¿Cuándo volverán los genios 
á desvanecer la sombra? 

¿Cuándo tornará al combate? 
la indiscipilrtada tropa? 

Santa Rita, Santa Rita, 
de los ineptos patrona, 

te ofrezco un cuerpo de cera 
y de aceite treinta arrobas, 

te prometo ir de rodillas, 
de noche, á casa del Zorra, 

si alejas del Municipio, 
para siempre y sin demora, 

á los acatos escaldados -
que al agua fría se arrojan, 

A b o g ^ a de imposibles, 
haz que no vuelvan ios tor-

{tas: 
y si vuelven, que enmudezcan, 

y si han de hablar, que se co-
{rranl 

TIRTEO. 

DE SOCIEDAD 
Nuestro querido amigo y paisa

no el teniente de ingenieros don 
Francisco Oliver y Riedel ha sa
lido en el correo de hoy para Ma
drid. 

Le deseamos feliz viaje. 

iis Iples 
Asuntos á tratar. 

Para la sesión que mañana á las 
once ha de celebrar nuestra exce
lentísima corporación municipal, 
han sido señalados para su despa
cho l"'s siguientes asuntos. 

Oficio del Arquitecto nombrado 
por la subsecretaría de Hacienda, 
solicitando un local donde poder 
efectuar las comprobaciones ad
ministrativas de varias fincas ur
banas. 

Distribución de fondos para 
atender á las ob'igaciones del co
rriente mes. 

Dictámenes de la Comisión de 
Caminos preponiendo se conceda 
licencia á' don Diego González, co
mo Presidente del Sindicato de rie
go de Miranda, para atravesar 
varios caminos de este término, 
con cañerías pa ra conducir aguas 
y á don Emilio Briones, para cer
car un terreno de su propiedad. 

Moción de la Comisión de cami* 
nos proponiendo se adquieran 
4.500 metros de piedra machacada 
para reparación de caminos y se 
solicite la excepción de subasta. 

láíorroe de la Co'mlstíJn de Ha
cienda, pro^níendo se desestime 
por no existir vacante, la petición 
de don Antonio Raja, solicitando 
plaza de escribiente. 

Dictamen de la Comisión de Ins
trucción Pública, proponiendo se 
provea por oposición la vacante 
de auxiliar de las Escuelas Gra
duadas, que existe. 

iriapajiisa 
En Septiembre de 1669 hacia 7 

años que no llovía en esta comar
ca, produciéndose la más horrible 
miserin; más al celebrar una no
vena seguida de rogativa á la San 
tisima Virgen del Milagro caye-

*.. 
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muy desgraciada, murió en IST^^e una nianlrd 

muy singular. T,ei meie» después de haberle asie-

gurado la vida en tíaí compaflíaí, con póllz's á 

favor de usted, y por una snma total de 110.000 

fraríct3.»,f¡ileció á consecuencia de un accldenl*, * 

ha dicho usteJ: uaa coz de ua caballo que le rom

pió el CfáiieO. 

Debo añadir que el tribunal de Mónl no ba 

creído semejiate acciJeote. Se encontró, efectiva

mente, en la frente de su mujer ia huella de uaá 

herradura de cat>ail9, piro alguien sospechó que 

pudiera uited mismo haberla producido, golpeao* 

do á aquelli deag/actadá, atando á tina maza el 

citado hierro. Está probado que pocos días antes 

compréatteduiía tor^di^a. Se le prendió, pero 

pasados once metes, la cau«afwSsobccteida|.y hs 

Gompafífat dé leguros no tuvieron mái l e m ^ d 

que pagar. Los médicos forense*, que hicieron t*-

peuncias sobre un cadáver, no lograron producir 

una herida t^n horrible como la que ofrecia la mu

jer de unted. 

Acusado,-¡Caramba! un hombre no tiene la 

misma fueiza que un ¿aballo. 

Presidente.^Ei verdad. Pero usted tiene un vi

gor txtrsordíéá'lo. Su reputación es dé lo más 

deplorablíi El con^sariodéípoircia deBoussiott dá 

acerca íl« usted los inlorm-s' máá des^íícba*»"^ 

ciendo los oficios más diversos: jardinero, coche-

r •, cervecero, administtfdo'-, Inspector, contra

maestre, etc. Por tddas parte» llevó usted siempre 

la miama vida misterios', cmbiando de nombre y 

de duffto,%oiíiénlehdo relaciones con individuos 

de fspéctí» pStíbulario, celebf ando conciltábulos en 

ioi tugurios de peor fima, manteniendo con mu-

chVprecauHón uia dótfoua correspondencia con 

gente desconocida, gaéando pocé y viviendo con 

brgufz!», como si (dispusiese usted de h cají 

de alguna asociación dé malhechore?. Ya tabe 

usted que sé ha Ifegado ha .'oípech r eito. (Sen-

saclftn prolongada.) E S I 

EfíctlviíiJéníe »»enipre se psnsó que este bribón 
tan extráórdirtsfld efa jefe de una sociedad de la
drón ÍS, de alguna «iiaffij» mistírios»; pero todas 
las peJqlilJfaé faerdn Inútiles. 

Toda» las cartas de Hoy )s se desvaaeciíron y 
no se encontraron. 

Si realmente e»ti hombre era un jííe de banda 

de malhechore», se murió coi «u secreto. 

Lo que el interíogatório puso de relieve con gran 

claríiad filé la hrg» premeütaclóa d'í H lywy la 

certidumbre de que aqué- no era su primer c»í-

meíí. 

¡Siempre iba da por medio un contr-ifo de se

guro! 

Presidente En 1875 se volvió usted á casar con 
a l̂ ij > de uno de SUÍ convec'nos. Pocos días des
pués de este segund; mat.lmoirfo ya hi ' í« ^*^^^ 
tratado dos vece» de asési «ar á lu su'gf, p Im»-
ro arrojándola ú suelo déíde UB icoche y lu'g > en 
una f )sa f rotunda y llena da aguf. Antes le había 
uited propuesto asesinar á ua pariente para here
dar uns suma de80.030f^ocót que ac-bitía de 

recibir. 
Acusadtí. - | V J A » , <íi3 yo no tenía más oficio 

ques^tliiafálígeBtef 
Píeíiderite.—«a í«gunJa mujer le dejó á usted 

íl cabJ de «íiet m¡és;>, ponjue la martirizaba de 
una «añera odiosa. El ú\\ que Sf. marchó de su 
casa la cogió ust^^J tan violeit msiite por el talle 
que alcfa siijuithte abortó. 

Acuaado.-Qaerf a t raznh por ultima VtZ. 

Pocos dlis desp é*. se presentó usted á redimí if 
los pape'-'S á su suegro, npantáidole coa un re
vólver. 

Acusado.—El trma no estaba cargada y él me 

hibla amen«zaio aofs . 

Piesldeijt".—Por entonce* falsificó usted póli

zas de seguros á nombre de su suegro.El tribunal 

de Mona le C( nJenó á usted por este hecho á tret 

«ños y medio de prisión; pero se fugó usted y vi

no á Francia, donde perno»necló hasta 1888 Í jtr-


